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			Capítulo I

			Las fintech

			1.	Introducción 

			Siempre me ha apasionado imaginar y hablar del futuro, de todo aquello que seremos capaces de hacer y de todas las respuestas que la ciencia y la tecnológica serán capaces de proporcionarnos a las preguntas que nos hemos hecho desde los inicios de nuestra civilización, y, más ahora, en el siglo XXI, cuando las nuevas tecnologías afloran de manera disruptiva y evolucionan de manera exponencial, amenazando con arrasar nuestro modo de entender el mundo. 

			En este libro confrontaré las nuevas tecnologías (NNTT) aplicadas en el sector financiero y su impacto en el ámbito del usuario. Lo haré, desde la perspectiva que observo y tengo, la del usuario, ciudadano o consumidor, quien en definitiva, será el que implemente y descongestione este sector financiero/tecnológico, que por otra parte, más pronto que tarde, será el único sobreviviente en el mercado.

			No espere el lector extraer de este libro información financiera sobre las diferentes vertientes de inversión o de rentabilidad en la gestión de su patrimonio. No tengo ese conocimiento. Más allá de alguna escaramuza a modo de trabajo de campo y que está relacionada con las fintech, como es la solicitud de una tarjeta de crédito o la descarga de diferentes programas o apps, nunca he tenido ni intención ni capacidad de invertir, a pesar que sea más fácil que nunca, ya que hay mínimos realmente asequibles, desde 10 euros, pero sigo sin dar ese paso, seguramente por temor, pero no lo descarto. Por ahora mi dinero se aletarga en una cuenta corriente de la entidad bancaria y sirve a mis necesidades y al confort familiar y personal.

			Creía necesario antes de comenzar con la exposición que se tuviera en cuenta lo anterior para minimizar cualquier riesgo o expectativa infundada sobre el contenido de este libro, que por otra parte, lo que pretende fundamentalmente, es dar a conocer este nuevo sector fintech, que como se dice, ha venido para quedarse.

			Ha sido un trabajo arduo, intenso y hasta obsesivo, y no es nada fácil poner el broche a esta materia que constantemente parece evolucionar y hasta cambiar en sus cimientos, tampoco lo quiero. Esto es solo un inicio, pero sea como fuere, espero conseguir un punto de partida de discusión y alcanzarlo de una manera divulgativa, también espero que se aprecie y se valore el esfuerzo en una materia tan novedosa, y ahora sí, empiezo.

			2.	Concepto y status quo

			¿Qué es fintech?

			Fintech es una palabra que surge de la unión de dos términos en inglés: Finance y Technology (en español, tecnología financiera). 

			Se trata del ofrecimiento de productos y servicios financieros en un entorno digital1 por medio de empresas o aplicaciones que utilizan la tecnología para su desarrollo y potenciación, sirviendo a su vez, esa misma tecnología, de empoderamiento del usuario/consumidor digital, entendiendo por tal, a la persona física que actúa en un ámbito ajeno a su actividad profesional en un entorno digital.

			El contexto de globalización en el que actualmente se desenvuelven la economía, el mercado tradicional y el digital, y los distintos problemas más acuciantes e inquietantes, ya sea la inmigración, la sostenibilidad del ecosistema o el terrorismo, nos guste o no, es a nivel mundial, y su visión y sus soluciones tienen que serlo también a ese nivel. 

			La globalización es un hecho irreversible y el posicionamiento de los diferentes mercados es clave para el desarrollo de nuestro devenir.

			A nivel europeo, que es el que nos toca, se está trabajando en la distinción de una marca comunitaria europea en contraposición al resto de los mercados financieros del mundo, principalmente de sus grandes competidores; China y EEUU, y esta regulación singular aportará al mercado valor distintivo, que se traducirá en un sello de identidad.2

			El marco normativo europeo en lo tocante a las nuevas tecnologías aplicadas en el sector financiero, con la finalidad de implementar esa marca distintiva y comunitaria, se sustenta en tres pilares; i) la neutralidad tecnológica, que trata de adaptar la misma regulación siendo independiente la forma en la que se presta el servicio y del medio que se escoja; móvil, pc o dispositivo electrónico, ii) proporcionalidad, de forma que las normas se adapten a diferentes modelos de negocio, a las verticales de cada sector, (pagos, financiación, asesoramiento, monedas virtuales, big data o insurtech) y a sus diferentes tamaños económicos, y iii), mayor integridad, que garantice la transparencia, la privacidad y la seguridad de los consumidores, es decir, un marco regulatorio que asegure unos mínimos derechos al consumidor, fundamentalmente centrados en la información y en el consentimiento y que se puedan ejercitar incluso en las prestaciones transfronterizas.

			La irrupción de las nuevas tecnologías a nivel europeo está correlacionada también, como signo distintivo, con el tratamiento de los datos personales de los usuarios de los ciudadanos europeos. Este es uno de los principales valores del desarrollo del mercado digital europeo. Volveré más adelante sobre este apunte que tiene más trascendencia de la aparente.

			Las startups, o empresas emergentes que enganchan las ideas tecnológicas, se introducen en el mercado generando menos costes y comisiones al consumidor, prescinden de personal y fundamentalmente ofrecen algún servicio aportando valor al usuario, en forma de comodidad en la gestión de su patrimonio. Pienso, que en un futuro próximo, y dada la implementación exponencial de las nuevas tecnologías, todas las empresas de alguna manera serán fintech.

			En esta pugna actual, las entidades financieras tradicionales se han visto comprometidas con las ventas de sus productos, o dicho de otra manera, las entidades hasta ahora creaban productos conforme a las necesidades del mercado financiero y después se los ofrecían al cliente, que es perfilado para la correcta comercialización. Las fintech cambian esa relación, la giran 180 grados, adaptan el producto a tu perfil, son capaces de modelar el producto hasta satisfacer las necesidades del usuario, se aprovechan de los recursos tecnológicos para dar elasticidad al producto, y este hecho singular, es mirado de reojo por las entidades financieras tradicionales, que ahora buscan un resultado semejante. Cada vez se interrelacionan más las entidades bancarias y startups lo que conlleva más acuerdos con las fintech con el fin de compartir los riesgos económicos, (acuerdos de joint venture), y la venta de los nuevos productos, y eso lo consiguen las entidades bancarias ofreciéndose como un canal de ayuda al usuario o actuando como proveedores, o simplemente adquiriendo la startup y dejándola crecer para ver si es rentable, si cumple las expectativas.

			La banca tradicional se encuentra por tanto en una encrucijada y debe tomar decisiones que afectan al presente y al futuro de su negocio. O desarrollan e implementan la tecnología disruptiva y se adaptan a los nuevos tiempos, a un nuevo marketing y consumo digital, o llegan a acuerdos, como parece que es la tendencia, asociándose con los diferentes servicios que ofrecen las fintech.

			¿De qué se valen las fintech?

			De la tecnología disruptiva del siglo XXI. Utilizan algoritmos y cadenas de bloques, (blockchains, redes descentralizadas y seguras, que analizaré), y lo combinan con los datos extraídos del uso masivo y mundial de redes de internet y, sobre todo, de los smartphones, teléfonos móviles que son esos “yo digitales” que siempre tenemos a mano y favorecen la prestación de servicios financieros on-line. 

			La implementación de estos dispositivos, los móviles, en la vida real es una evidencia aplastante y más que constatable. Echa un vistazo en el metro o en el transporte público en el que te desplaces y observa a las personas que están enganchadas a su pequeño yo digital, es fácil que constates que son más del 50%.

			El desarrollo exponencial de las fintech y la aplicación intensiva de esta nueva tecnología a los servicios financieros se traduce en (i) una mayor desintermediación, puesto que permite el acceso directo a los clientes por parte de las entidades, es un hecho también constatable, cada vez se acude menos al banco y menos lo harán las siguientes generaciones; (ii), una mayor competencia, tanto por la facilidad de poder implementar y vender una idea tecnológica como por ser cada vez más fácil el cambiar de entidad, de manera rápida y barata; (iii), la desmaterialización, en el sentido que permite la eliminación de soportes físicos (papel, documentación, oficinas, cajeros, dinero en efectivo, etc.), y (iv), la deslocalización, esto es, la prestación de servicios en diferentes países sin necesidad de presencia física, desde un mismo centro proveedor. Actualmente no tienes que residir en una ciudad importante para desarrollar una startup.

			Las apps (aplicaciones instaladas en el móvil) son la correa de transmisión entre el usuario y el servicio financiero que se ofrece. Donde se posicionan estas fintech (startups) son en las verticales o sectores que ofrecen préstamos a particulares, poniendo en relación a quienes quieren invertir dinero y a quienes necesitan un préstamo, o aplicaciones que permiten al cliente comunicar todos sus datos financieros, (cuentas bancarias, tarjetas, seguros, recibos, gastos, etc.) y a cambio le ofrecen una visión detallada de tu situación financiera y una comparativa de mercado con usuarios semejantes, lo que viene acompañado de una tabla de consejos. También surgen las apps relacionadas con los servicios de pago o con la inversión en planes de ahorro o con el rendimiento de capital o de pensiones.

			Se verá y se compartirá que, una vez leído el libro, la decisión más trascendente del usuario digital será la posible inversión en las fintech, ya sea como consecuencia de una ronda de financiación de una startup emergente, o asesorados por un gestor automático de inversión o por la posibilidad de participar en un proyecto de negocio o compartir o financiar la concesión de un préstamo. 

			En todos los casos, hay que tener en cuenta las reglas de oro sobre la inversión y adaptarlas al sector de la tecnología financiera. El consumidor digital debe preguntarse lo siguiente:

			¿Qué rentabilidad voy a conseguir?

			¿Qué riesgo existe de perder todo el capital invertido?

			¿Cuándo se puede recuperar la inversión y a qué coste?

			¿Quién es el responsable de la inversión? Tal vez debe empezarse por esta última…

			Sea como fuere las empresas siempre tienen un activo intangible y de exponencial valor, los datos. Y es su tesoro más preciado. Ofreciendo los datos obtenidos de cualquier gestión a terceros con consentimiento expreso y explícito del usuario, (bancos, aseguradoras, etc.), para que se puedan redirigir a esos clientes con ofertas adaptadas a su situación financiera. Es frecuente que la empresa gane dinero, no mediante pagos de sus clientes, sino vendiendo sus datos a terceros o mejor dicho, convirtiendo los datos en valor de estas nuevas startups. Aunque se trate de analizar, gestionar y aconsejar fruto de la interrelación de los datos, lo que se valora fundamentalmente por cualquier plataforma involucrada en el mercado financiero digital no es tanto la cantidad sino la calidad de los datos obtenidos.

			3.	Neobanks y Challenger Banks

			En este nuevo tablero financiero y digital, irrumpen con fuerza los Neobanks y Challenger Banks, que son la punta de lanza del mercado financiero/tecnológico. Estas plataformas ofrecen los servicios bancarios tradicionales pero totalmente digitalizados a sus clientes. 

			Los Neobanks3 no cuentan con licencia bancaria y se apoyan por tanto en un partner o entidad bancaria, lo que implica menos costes en su lanzamiento. Siguen la estructura de la banca tradicional pero adaptada mediante el uso de la tecnología a los millennials y a la generación Z, y también a la llamada experiencia del usuario. 

			Los Challenger Banks4, surgidos normalmente de una ICO o ITO, (una venta de activos digitales que ya desarrollaré), disponen de una licencia bancaria y se encargan de dar un servicio diseñado para el cliente de manera que se personalice su uso, con el fin de generar valor en el mercado, con nuevas propuestas de precios, productos y servicios. 

			Ambas entidades digitales escalarán en su sector, crecerán, en directa proporción a los servicios que ofrezcan y al número de clientes que sean capaces de convencer.

			En esta vertiente encontramos como estandartes; el banco inglés, Revolut, que publicita el intercambio de compra de criptomoneda, el alemán N26, que ofrece además de las tarjetas físicas gratuitas, cuentas bancarias registradas en Alemania, plenamente funcionales y que operan con clientes residentes en España. O el neobanco español 2gether, que permite operar en Europa con criptomonedas, con su tarjeta Visa de prepago. Estas tres entidades, con un solo clic en tu móvil, envían dinero y transferencias internacionales5.

			Normalmente no tienen la consideración de bancos en sentido propio y eso es así, porque no captan fondos reembolsables del público con la finalidad de realizar operaciones bancarias activas, es decir, operaciones que impliquen un depósito, préstamo o cesión temporal de activos financieros u otras análogas.

			4.	Clasificación y organigrama 

			Hay diferentes tipos de clasificaciones de las fintech pero la que más me atrae es la que sigue el criterio de diferenciación por su estado o crecimiento económico. Serían tres grupos.

			1.	Startups y compañías pequeñas, aquí se concentran el desarrollo de las ideas emprendedoras y embrionarias. Ojo, estadísticamente el 70% de las fintech desparecen en los primeros cinco años de vida.

			2.	Unicornios6: son startups de alto valor. 

			Los actuales unicornios, aunque el mercado en que se mueven es muy volátil y fluctúa constantemente, se pueden ordenar de mayor a menor de la siguiente manera: Uber, Xiaomi, Airbnb, Palantir, Snapchat, Didi, Kuaidi, Flipkart, SpaceX, Pinterest y Dropbox.

			Su objetivo es salir a bolsa7 y cotizar, pues muchas de ellas cuentan con expectativas de crecimiento y de rentabilidad notables. Como ejemplos, se pueden citar Stripe, Zenefts, Lufax, Lending Club, Square, etc. Estas startups son las que, a través de su evolución y de la acumulación de fondos a través de sucesivas rondas de financiación, consiguen una valoración por parte de los expertos en mercados financieros de más de 1.000M$, eso antes de su salida a Bolsa. Como por ejemplo, Facebook, que fue tildada de “súper unicornio” antes de su salida a bolsa con una valoración de 100.000 M$8 y la no menos importante Ant Financial, la fintech China valorada en más de 150.000 M$.

			Y 3. Bigtech: se refiere a las grandes empresas tecnológicas occidentales, GAFAs (Google, Amazon, Facebook y Apple) y su correspondencia asiática BAT (Baidu, Alibaba y Tencent). La verdadera fuerza motriz económica a nivel mundial. En el 2016, el e-commerce, las transacciones de comercio electrónico, fueron de 1,8 billones de euros, y en el 2021, el comercio electrónico supondrá más del 15% del comercio mundial y aproximadamente un 30% del PIB mundial.

			Todas estas startups con independencia de su tamaño o idea a implementar tiene un organigrama muy adaptado a los tiempos tecnológicos, tal y como se ve en la serie televisiva; Silicon Valley. Sería como sigue.

			En la cúspide, el fundador, (Mark Zuckerberg, Larry Page, Jeff Bezos, Steve Jobs o Jack Ma), el que tuvo la idea que enganchó a los demás y a una fuente de financiación, el CEO, (Chief Executive Officer), el director ejecutivo, que también será el que tome las decisiones sobre la política y gestión corporativa de la fintech y explique los nuevos productos. A su lado, su mano derecha, el COO, (Chief Operating Officer), el director de operaciones, el que da la cara por el diseño y la fabricación del producto.

			Por debajo queda una amalgama de puestos que surgen de las necesidades de venta y promoción del producto y de la startup. 

			El CMO, (Chief Marketing Officer), el director de marketing, el que buscará satisfacer las necesidades y deseos de los clientes. El CFO, (Chief Financial Officer), el director financiero. El CIO, (Chief Information Officer) y el CTO, (Chief Technology Officer), los responsables tecnológicos del desarrollo e implementación del producto y de la startup. El CCO, (Chief Communications Officer), el que vende y crea la imagen de marca y la transmite al mercado, a los consumidores, y el CDO, (Chief Digital Officer), el director digital que responde de la implementación digital de la aplicación y sus servicios.

			5.	Datos, descendamos a la realidad

			Se ha pasado de 50 fintech registradas en España en 2013 a 207 en el 2017 y 238 fintech y 63 insurtech en el 2018. Actualmente se cuenta con más de 400 fintech, según la AEFI -Asociación Española Fintech e Insurtech-. 

			En total, facturan más de 100 M€ al año y emplean a unos 5.000 profesionales. ¿Dónde están ubicadas? Madrid y Cataluña se reparten el 72% de las empresas presentes, 60% y 12% respectivamente. Otro de los datos llamativo es que el 75% de las 300 empresas españolas colabora con empresas del sector tradicional9, eso sí, si sumamos las que no están registradas por realizar otros servicios auxiliares y las relacionadas con legaltech y regtech nos acercaremos al millar.

			España ha avanzado bastante, ya ocupa el sexto puesto como mercado de financiación alternativa. A nivel mundial hay más 15.000 fintech, en un sector en el que Estados Unidos y Reino Unido se colocan a la cabeza. 

			En cuanto a la distribución según la actividad, la consultora KPMG, a 31 de marzo de 2019 distribuye las 337 fintech contabilizadas por la consultora asignando un; 28% al sector del préstamo, un 19% los servicios de pago y un 16% a inversión.

			Es cierto que los datos expuestos no pueden considerarse sobresalientes pero crecen exponencialmente a un ritmo vertiginoso, y cuando el usuario financiero pierda el temor y confíe en estas nuevas tecnologías, que lo hará sí o sí, este sector lo acaparará todo, siendo el único modelo de relación que conocerá el mercado.

			El sector que estudiaré es el relacionado con los tradicionales servicios de la banca, tales como la concesión de préstamos, inversión, servicios de pago, cambio de divisas etc., pero como se puede ver por el porcentaje expuesto y por aquellas startups no computables por no realizar un servicio principal que implique su registro, existe un sector que aplica la tecnología a servicios distintos de los propiamente bancarios siendo de muy diversa índole.

			Estas startups que ofrecen servicios de lo más variopinto se adaptan a las necesidades del usuario digital y las resuelven mediante una app a tu móvil. Estas me parecen las más interesantes.

			Un buzón inteligente para recibir tus compras aunque no estés en casa, https://citibox.com, una app que te limpia y plancha la ropa a domicilio, Mr. Jeff, o te envía la comida a domicilio, deliveroo, o te gestiona y reserva todos los viajes de empresa en un solo lugar, https://www.travelperk.com/es/. Una app asistencial que promueve servicios médicos tecnológicos, especializada en telemedicina, https://www.everhealth.es. Otra app en la que tu propio consumo genera un plan de ahorro o un ahorro automático por el redondeo en la compra https://pensumo.com y https://www.arborfintech.com , o un servicio que te adelanta la nómina del salario generado https://typs.com, o te facilita un crédito hasta 5.000 euros o 4.000 euros o 300 euros, https://www.creditea.es/index.html, https://www.euroloan.es, https://www.vivus.es o financia la adquisición de tu coche, https://www.lendrock.com o proporciona financiación al consumo, https://www.pagantis.com/es/. 

			La siguiente app te facilita la gestión si eres autónomo, gestionando el IVA, las facturas, aconsejando productos y digitalizando los tickets, https://nomo.es/es, o gestionando, optimizando y unificando los gastos por suministros, polaroo.com, o extendiendo el servicio a emprendedores y pymes, en un asesoramiento integral desde el inicio de la startup, para poner en marcha la idea emprendedora, https://www.kpmgimpulsa.es o https://www.iasesoria.com, o facilitando a los profesionales de las reformas de inmuebles su pago inmediato mediante préstamos a los clientes que serán de diferentes tipos según el scoring aplicado, https://www.nemuru.com, o buscando ayudas para la compra de maquinaria para empresas industriales, https://www.tufinanziacion.com. También encuentras comparadores o asesores de préstamos
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